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Allá va el cóndor: férvido coraje 
Lo impulsa hacia lo grande, lo inaudito, 
Cruza el profundo y nocturnal celaje, 
Y se lanza impetuoso a lo infinito. 

Escaló ya la altura prestigiosa-
Y, repleto de orgullo, prisioneros, 
De su robusta zarpa poderosa, 
Contempla al fin los tímidos luceros. 

En la lejana y cóncava techumbre 
Hay una lluvia loca de raudales: 
Es un arpegio lírico de lumbre, 
Perfume de esas flores siderales, 

Es la sangre sutil y titilan te, 
O el llanto luminoso y diamantino, 
Que brota en las estrellas rutilante 
Por el zarpazo del condor andino. 

Y con la garra tinta en resplandores, 
Desciende de las cumbres inmortales, 
El robador de luces y fulgores, 
Hermano de las águilas caudales. 

Y presa de dislates tentadores, 
Como lluvia de pétalos, desgrana 
Un tropel de luceros tembladores 
En la _gloriosa enseña colombiana. 

La noche-cuidadosa-en sus crespones 
Oculta las estrellas con tristura, 
Y se marcha hacia incógnitas regiones, 
Temiendo del condor nueva locura .... 

Y surgen los pomposos tricolores: 
Gualdas, cual las auroras boreales, 
Rojos, como la sangre de candores, 
Y azules, como cielos tropicales. 

GUILLERMO COTE BAUTISTA. 
Bogotá, octubre 23 de 1912 
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ORACION F:AMILIAR A LOS ALUMNOS 

Señores alumnos del Colegio May_or de Nuestra Señora del Ro■ario

-

Con todas las veras de mi alma deploro en este instante 
que el tráfago del diario vivir y la muchedumbre de ocu­
paciones inherentes a ciertos cargos oficiales que al pre­
sente gravitan sobre mí, y que despóticamente me embar­
gan por entero el tiempo y la atención, me hayan impedi­
do contribuir, en la medida de mis deseos y en proporció1111 
a los merecimientos del festejado, con algo menos indigno. 
de fo que aquí traigo. 

Bien es verdad que en estas fiestas familiares y en es-­
tos íntimos esparcimientos no se avaloran las ofrendas por 
lo que en el vulgar lenguaje del mercanti)jsmo se suele 
apellidar valor intrinseco, sino que felizmente prevalece 
aquel otro valor que nuestro Código Civil denomina de 
afecto, y según el cúal ciertos bienes y dcnes se reputan 
solamen le por el cariño que en ellos se incorpora. En los. 
torneos del sentimiento más se aprecia el manojo de flore­
cillas silvestres y olorosas, recogidas penosamente en la: 
montaña, y que colocadas en modesto húcaro embalsaman-· 
el ambiente del comedor en un dfa de tornaboda, como 
prenda de arraigada estimación y de cristiano afecto, que 
la esplendente y rica joya que en tales ocasiones llega a 
lucir sobre el pecho de la esposa y que no logra aplacar­
los rencores que alborotan el corazón que allí se esconde,,__ 

cuando han sido generados por el desamor y la falsía. 
Tradicional ha sido en nuestros colegios de la capiÍall 

colombiana la costumbre de celebrar con agasajos de or­
den intelectual como el presente, el aniversario del natali­
cio o el día onomá1,tico de sus rectores, y es aquesta una 
hermosa manifestación de la gratitud y del afecto que para, 
sus maestros guardan los juveniles peches, siempre gene­
rosos y efus1vos, libres de toda sombra de egoísmo, exen­
tos de toda bajrza y mezquindad. Pero tales manifestacto..-
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nes ha[) revestido siempre cará:cter excepcional en el Cole­
gio Mayor de Nuestra Señora del Rosario, como de ello 
puedo dar_os testimonio por lo que presencié cuando regían
este venerando instituto dos egregios y doctos varones, 
que tántas generaciones de estudiantes enderezaron por el 
sendero de la virtud y del saber, y cuya memoria se en­
cuentra� aprisionada en la.raigambre del corazón de los
,que t_uvimos la fortuna de escuchar sus lecciones. Me refie­
ro a don Carlos Martínez Silva y a don José Manuel Ma­
rroqufo. 

Débese esto, sin duda, a la índole que haii dado al Co­
legio sus constituciones y a la naturaleza de las enseñan• 
zas que en él se dictan. Se propuso su sabio fundador los 
tres grandes objetos que deben perseguirse en la forma­
ción de la juventud, o sea: difundir la ciencia, morigerar 
las costumbres e inculcar la religión. Se atiende aquí al 
cultivo y desarrqllo de las inteligencias de los alumnos, 
exornándolas con todos los conocimientos de que son ca­
paces en aquel período de la vida humana, y a la par se 
aplican los maestros a rectificar los sentimientos y regular. 
los ·corazones con principios de honor y probidad, que ha­
brán de hacer de sus discípulos cumplidos ciudadanos 
cuando les llegue el mome-nto de ingresar en la vida pú­
blica. 

Pero esta tarea docente alcanza la cúspide de la per­
fección con el empeño que en el curso de toda ella se pone 
para formar de cada alumno del Colegio Mayor de N ues­
tra Señora del Rosario un cristiano verdadero; y es ·la ca­
ridad cristiana la que nos permite contemplar en este ins­
tituto, entre alumnos y maestros, entre superiores e infe­
riores y entre los alumnos mismos, lazos paternales, filia­
les y fraternales, tan firmes y tan estrechos como los que 
anuda la misma naturaleza. Tal parece que fray Cristóbal 
de Torres hubiera querido realizar en este colegio el bello 
ideal _que acerca de la educación de la juventud había for­
mulado con toda exactitud, cien años antes, un sabio y 
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f)Oderoso rey de Francia, cuando dijo : "La felicidad de 
1os reinos y los pueblos, y sobre ledo, la salvación de las 

_ <eepúblicas cristianas, penden de la acMtada educación .de 
'la juventud, tarea que tiene por objeto cultivar y pulir, 
®ediante el estudio de las ci�ncias, el ánimo tosco y rudo 
- --de los hombres primitivos; que se propone prtpararlos 
�ara llenar dignamente los puestos que en la sociedad [l's 
-,están destinados, y sin lo cual vendrían a ser no sólo in­
,útiles sino nocivos para la república; pero q•ie, sobre 
;todo, está llamada a inculcarles el amor a Dios, y con él 
:'la inviolable adhesión a la familia y a la patria y el respe­
-to y la obediencia debida a gobernantes y magistrados." 

Sin embargn, la espontaneidad de estas fiestas -o�omá3-
"ticas, el regocijo y cordialidad que en ellas se ad vierten 
4iesde que a la cabeza del Colegio del Rosario se encuen-
4.ra el doctor Rafael María·Ct1rrasquiila, sobrepujan a todo 
seua-nto en las pasadas épocas habíamos presenciado los an­
't.iguos alumnos del Rosario, lo cual nos está demostrando 
,que a los naturales efectos de las enseñanzas q\le en él se 
-.dictan hay que añadir algo que exclusivamente pert�nece 
;a la persona del actual rector. No es posible admitir qm, 
'.tás ya numerosas generaciones que han pasRdo por e�tos 
-claustros desde que éste los gobierna, hayan sido impulsa­
,das por el capricho o por ráfagas de efímero entusiasmo.
Esas generaciones, lo mismo que la quci al presente consti­
tuis vosotros, han obedecido a un instinto poderoso e irre-

·-,sistible; como el que, según habréis tenido ocasión de ver­
fo, lleva al tierno infante a buscarse un nidn en el regazo
materno y a cubrir de ruidosns y delirantes besos el rostro

.,de la-que le llevó en sus entrañas, sin qne SU?,J cortos años
•-le permitan explicar la causa ni el motivo de sus filiales
--arrebatos, ni alcance siq11iera él mismo a comprenderlos;
fo cual sólo consigue cuando el corrr.r de lo� añ11s lo ha
--adoctrinado sobre las ah·grías y sinsabores que la vida
guarda. Sólo rnlonces puede apreeiar lo mucho que dt>be
� los autores de sus dlas, quizás ay l demasia,to tarrie, por-
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que una losa sepulcral lo separa ya de ellos, y no le resta 
· · · tos que aquellas.

otro recurso para exprimir sus sent1m1en 

reces que, con las alas de paloma que les prestó el po�ta ,.

!uben a la morada del Supremo Sér en demanda de mise-

ricordia y de perdón . . . 

Por eso venuo a daros la clave de ese impulso irres1s-
l!) 

d · · t liga vuestras. 
tibie quP. humilla vuestros enten 1m1en os y 

voluntades al rector de este Colegio, como vosotrost
o­

drfais dársela al infante acerca del arrebato que lo _1 
evai 

h . s madre y que él no alcanza a explicarse por igno­
acia u , 

. · 1 á·s y teste• 
. d la vida material. Pues bien, s1 e am l 

rancia e . . tá diciendo 
. áis en ese grado, es porque el rnstmto os es 

�u¡ es vuestro genitor intelectual, sin que vosotro� al_can­

céis todavía a comprender to io lo que vale esa v1�a rn te­

lectual que os está dando, que os conserva y ah_m:�t�.

y no alcanzáis a comprenderlo porque apenas os 1mc1á1s

en ella. 
Somos aquellos que ya os precedemos muy de lPjos eB

la terrenal carrera y hemos recibido de otros preceptores

· 1 para
la vida del espíritu, los que podemos deciros o que 

vosotros vale y significa tener a la cabeza, encarga�o de­

vuestra dirección, un maestro que por m�do armómco y

erfecto reúne y compendia las dotes esenciales para el
_ 
go­

terno y dirección de la javrntud, como que a su _vH�tl1b

ilustración y ciencia, a su austera vi_rt�d aña le la fehz cu·-

t . de ser ministro de la Rehg1ón revelada. 
cuns an:::ia 

Podéis, y con justicia, enorgulleceros de tal padre inte-

lectual que el favor divino os ha otor�arlo para comple­

mentar la existencia material que os dieron vuestros p�-

d d l arne. que alimenta y robustece vuestro espín-
res e a c , . . . . _ 

1 b\. mes verdades que la ciencia sum1111stra,,. 
tu con as su 1 . . 

d. · las tinieblas del error y la ignorancia, y que com 
que 1S1pa 

ra no solamente medios de asegurar vuestro·
ello os procn 
sustento en la batalla que habréis de librar una vez sab-

<los de los claustros, sino que t ambién os concede en esa

ciencia un panal de miel hiblea con qué endulzar las amar-
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guras del trabajo diario, y un refugio contra la ociosidad 
' 

, 

generadora de los vicios, porque, com'o dice Séneca, otium

sine litteris mors est, el homini's vivi sepultura. 

Pero si la instrucción que a manos llenas os dispensa 
vale mucho, porque nutre vuestros entendimientos con la 
verdad, pasto del espíritu, más, mucho más, vale la virtud 
que infunde en vuestros corazones, como que es ella la que 
realza y a valora las demás cualidades del hombre y lo, 
vuelve apto para labrar su propia felicidad y la de sus se­
mejantes. Con ella os inspira el amor a la sólida gloria; 
con ella os inculca el culto de la patria; os prescribe ante­
poner a toda otra cosa el deber ; a no estimar sino lo ree­

to y lo justo; a no buscar sino el testimonio de la propia
conciencia y el aplauso de los _hombres de bien, despre­
ciando las murmuraciones y habl1Ílas de perversos y envi­
diosos ; a detestar el vicio y el error. 

Esa. virtud, basada en la moral cristiana que él os pre­
dica, os convertirá en hombres verdaderamente .libres,

porqu� os pon Irá por encima de lisonjas y amenazas, y os

hará superiores a la des4fracia misma ; porque os dará

fuerzas para resistir a la injusticia y a la iniquídad, por 
pujantes y avasalladoras que parezcan; porque os acos­

tumbrará a no temer sino a Dios, y a no acatar sino s'us 
leyes, sin que .os aparten de vuestra ruta los atropellos y 
juicios apasionarlos de los hombres, los que desaparecen y 
se van si'cut nubes, velut umbra. 

Ved, pues, :,.i hay motivos bastantes para que ese ins­

tintivo afocto que profesáis a vuestro rector se convierta 
en amor rt>füx1vo y per rforable, y para que sigáis hacien­
do gala de él en un <lía como éste. 

Y es que él no se contenta con predicaros la virtud con 
)as palabras, sino que también se esmera en persuadfrosla 
con el ejemplo. ¿ Cuando por cualquier motivo habéis te­

nido que visitar la casa de vuestro rector, no os ha acontc-­
cido como a mi, al penetrar en su modesto salón de recibo, 
provisto de sencillo mueblaje y de cuyas paredes cuelgan· 
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las'imágenes del Divino Redentor y de la Virgen sin man• 
cilla, los retratos de ilustres pro�enitores, así co�o las ar• 
mas que éstos esgrimieron en defensa de la �a tria. colom­
bian�, y los diplomas que acreditan la idon�idad c1entific� 
y litera;ia del descendiente de tan escla�ecidos var�ne�' 
cuando holláis aquel piso cubierto de pleitas de humild�si• 
mp esparto y respiráis aquel ambiente satura.do de mfstI

::
incienso, no os ha acontecido como a mí, repito, creer q . 
penetráis en un templo destinado a re�dir 

_
culto a la rel�­

gi6n y a la patria, a la familia y a la cien:ia? ¿ No habéis 
aentido hr inu�ilidad y la miseria de las riqueza� terrena­
les? ¿, No. _habéis tenido la intuición de que oficia en aquel 
templo un pontífice digno de su elevado encargo? 

MIGUEL ABADIA MENDEZ 

Octubre 23 de 19 r2. 

LOS CONQUISTADORES 

Al señor Alfonso Robledo 

Llegaron anhelosos dé feroces �ontieodas 
Un puñado de hidalgos en recogidas hues

_
tes,

y sintiéñdose grandes construyeron sus hendas 
Como nidos de cóndores en las cimas agrestes. 

Vinieron en solemnes caravanas triunfantes 
Viajeros extraviados de países risueños, 
Que llevaban, altivos, los pechos anhelan�es 
De fatigas y luchas y esperanzas y ensuenos. 

Varones indomables, batalladores rudos, 
En cuyas limpias manos tuvo

_ 
más luz la espada;

Fieros, caballt,rescos, de prístinos escudos, 
Como el de ,fo� Gonzalo Jiménez de Quesada. 

LOS CONQUISTADORES 

Varones de alma rara, febril y turbulenta, Como forjada en ascuas de irradiaciones locas,/Que desafiaban, helios, la ol/mpica tormentaCon pechos atrevidos y firmes como rocas.
Y empezaron la lucha como fieros titanes, Desafiando impasibles las escarpadas cuestas,Y al golpe de las picas volaban huracanes En un descuajamiento de montañas enhiestas.
Vacilaron las rocas y temblaron los cerrosY crujieron los árboles de ramajes ingentes, Ante las vibraciones de Jos pujantes hierros,Manejados por brazos de músculos potentes.

La selva se deshizo de todos sus ramajes, Como una ofren:fa cara de sempiternos lauros.Para los luchadores, que en aquestos descuajesFingfan un galope furioso de centauros.
Las fieras, espanladas, con bélicos asombros,Abandonaron todas sus lóbregas guaridas, 

Y al mirar convertidos sus rein<>s en escombros,Lanzaron un concierto de notas doloridas.
El sol, desde su altura, con miradas inmobles,Contemplab.a extasiado la triunfal fortaleza

De aquellos hijos fuertes y serenos y nobles 
Nutridos con el fuego di! su propia grandeza.

Era una lucha llena de la divina rabia 
Del hambre de la gloria eón salvaje bravura; 
Lucha de los �achorros que persiguen la savia 
De Jos senos fecundos de la madre natura. 

Al fin de aquellas crudas batallas colosales, 
Resurgieron entonces sobre los limpios flancos 
De las faldas sinuosas frutos primaverales 
Y en las pampas rizadas los campanarios blancos. 
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